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Al mismo tiempo que la Argentina anuncia, triunfal, que ha 
comprado uns fábrica de agua pesada, conquistando así la 
independencia en el campo nuclear, sus militares baten de 
nuevo los tambores de la guerra. El teniente general Le
opoldo Galtieri aprovechó la ocasión de la incorporación de 
una nueva clase de soldados para decir que la solución al 
problema del canal de Beagle, que enfrenta a Argentina y 
Chile (a Pinochet y al régimen de Videla) "no es fácil", pe
se a la intervención papal. Por su parte, el comandante del 
principal cuerpo de ejército (el primero, con sede en 
Buenos Aires), general José Montes, blandió a su vez su 
sable adviftiendo que "los militares tenemos la obligación 
de prepararnos para la guerra" con Chile. 

Es evidente que el ejército argentino amenaza con ac
ciones bélicas para tratar de lograr, mediante presiones, 
una posición más ventajosa en las negociaciones, ya que la 
diplomacia argentina se ha mostrado particularmente 
inhábil y ya que el caso, jurídicamente, se presenta difícil 
para la Argentina. Pero no hay que subestimar los ímpetus 
guerreros de gente que se ha cebado en su propio pueblo y 
que cree que a un aparato militar poderoso todo le está 
permitido. Ni hay que sobrestimar la capacidad de refle
xión de los generales argentinos. Sobre todo cuando está 
el precedente de que, a los "duros", como el general 
Menéndez, que se levantaron en armas acusando a sus co
legas, entre otras cosas, de ceder ante Chile, prácticamen
te no se les sancionó y, en cambio, se les defendió y elo
gió oficialmente. 

La junta militar en el poder en Argentina está tratando de 
tener sus peronistas y sus radicales (es decir, de disgregar 
a los dos principales partidos de masasí para lograr algún 
consenso. Sus maniobras bélicas y su fraseología de ma
tachín buscan crear un cebo para engañar (a quienes ten
gan buenas tragaderas! en nombre del patriotismo. Hay, 
por consiguiente, en las amenazas de los Galtieri una parte 
destinada al uso interno y otra a la diplomacia del botón 
nuclear. Es cierto que comenzar a tallar un garrote puede 
ser tan disuasivo como tenerlo, con relación al vecino y, 
por eso, las amenazas implícitas contenidas en el informe 
sobre la fábrica de agua pesada podrían tener, quizás, 
algún peso en Chile. No es de creerse en cambio, que la 
promesa de darle al pueblo argentino, además de jornadas 
de 14 o 16 horas con salarios reducidos a la mitad y una 
inflación récord a escala mundial, una cruenta guerra con 
Chile pueda servir para ligarlo a la Junta. 


